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Ficha 145 – Adoración en el mes de la Biblia 2026 
Mártires Cristeros: ser fieles hasta el último aliento 

Tomado del Subsidio para el Mes de la Biblia 2026, Dimensión Episcopal de la Animación Bíblica de la Pastoral 

Adaptada por P. Raúl Díaz Quiroz, VEP Dióc. Chilpacingo-Chilapa 
 

1. Segmento inicial 

Monición inicial 

1) G:  El 31 de julio de 1926 entró 
en vigor la ley reglamentaria en 
materia de culto —conocida como 
«Ley Calles»— que penalizaba la 
vida ordinaria de la Iglesia y some-
tía el ministerio de los sacerdotes 
al control del Estado. Al amanecer 
del 1.º de agosto de 1926 México 
despertó sin Misas públicas: los 
templos quedaron abiertos y silen-
ciosos, custodiados por los propios 
fieles. Se abría así uno de los capí-
tulos más dolorosos de nuestra 
historia, que se convirtió en una 
lucha armada de 1926-1929, hasta 
los «arreglos» de junio de 1929 y 
en una segunda etapa de hostilidad 
que se extendió hasta finales de los 
años treinta. 

2) Han pasado cien años y los 
obispos de México han decidido 
inaugurar un tiempo de memoria 
agradecida y de discernimiento 
eclesial que nos acompañará en los 
próximos años, hasta el jubileo 
guadalupano de 2031 y el jubileo 
de la Redención de 2033.  

3) L1: Recordamos también que 
apenas siete meses antes, el 11 de 
diciembre de 1925, el papa Pío XI 
había instituido la fiesta de Cristo 
Rey con la encíclica Quas primas. 
Aquella enseñanza sobre la realeza 
de Cristo —que no se impone con 
las armas, sino que reina desde la 
cruz— se convirtió en México en un 
grito popular que ningún ejército 
pudo apagar: «¡Viva Cristo Rey 
y Santa María de Guadalu-
pe!». Cien años después, ese grito 
sigue siendo un programa: reco-

nocer que ningún poder hu-
mano es absoluto, porque sólo 
Dios es Señor de la conciencia 
y de la Historia. 

4) Todos de rodillas, dispongámo-
nos para recibir a Jesús Eucaristía. 

Exposición del Santísimo 

1) Cantemos al amor 

Letra: Restituto del Valle / Música: 
Ignacio Busca de Sagastizábal 

4. ¡Jesús triunfante, Rey de las 
victorias, / a Ti loor sin fin! / ¡Can-
ten tu poder, Autor de nuestras 
glorias, / cielo y tierra hasta el úl-
timo confín! 
 

GLORIA A CRISTO JESÚS; 
CIELOS Y TIERRA, BENDECID 
AL SEÑOR; 
HONOR Y GLORIA A TI, REY DE 
LA GLORIA, / AMOR POR SIEM-
PRE A TI, DIOS DEL AMOR. 
 

Momento 2: Escucha 

5) G: Señor Jesús, este día nos 
postramos ante ti para contemplar 
el valor de la fe, durante este tiem-
po Señor, nos acompañarán los 
testimonios de hermanos nuestros, 
aquellos mártires cristeros, quienes 
no dudaron por amor a ti, en dar la 
vida por tu Reino. Te pedimos que 
con su ejemplo sacudas nuestra 
tibieza y nos mueva a la fidelidad 
perpetua. 

6)  “Yo muero, pero Dios no mue-
re. ¡Viva Cristo Rey!”. - Beato Ana-
cleto González Flores. 

7) L2: Escuchen, hermanos, la 
lectura del Santo Evangelio según 
San Mateo (Mt. 10, 22-28) 

8) Ustedes serán odiados por todos 
por causa mía, pero el que se man-

tenga firme hasta el fin, ése se sal-
vará. Cuando los persigan en una 
ciudad, huyan a otra. En verdad les 
digo: no terminarán de recorrer 
todas las ciudades de Israel antes 
de que venga el Hijo del Hombre. 

9) El discípulo no está por encima 
de su maestro, ni el sirviente por 
encima de su patrón. Ya es mucho 
si el discípulo llega a ser como su 
maestro y el sirviente como su pa-
trón. Si al dueño de casa lo han 
llamado demonio, ¡qué no dirán de 
los demás de la familia! Pero no les 
tengan miedo. Nada hay oculto que 
no llegue a ser descubierto, ni nada 
secreto que no llegue a saberse. 

10) Lo que yo les digo en la oscu-
ridad, repítanlo ustedes a la luz, y 
lo que les digo en privado, proclá-
menlo desde las azoteas. No teman 
a los que sólo pueden matar el 
cuerpo, pero no el alma; teman 
más bien al que puede destruir alma 
y cuerpo en el infierno. Palabra del 
Señor. 

11) G: En este pasaje del evange-
lio, Jesús es muy claro y no nos 
engaña: seguirlo implica persecu-
ción. Y a pesar de que el miedo es 
una reacción humana natural, Cris-
to nos llama a un temor santo: el 
miedo a perder la gracia, a perder a 
Dios. Por eso, hoy en este día; en-
trégale todo tu ser a Dios y nunca 
olvides que ahí, tu alma siempre 
estará segura en las manos del Pa-
dre y por tanto el cuerpo no debe 
temer las tormentas del mundo. 

12) Pregúntate: ¿A qué le tengo 
más miedo hoy en mi vida, a las 
carencias materiales y críticas de 
los hombres, o a apartarme de la 
voluntad de Dios? 
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Momento de silencio 

2) Pan de vida 

Letra y música: Marco López  

Misterio de amor oculto en un pan,  
Cordero Inmolado, víctima y altar;  
Quedarte quisiste muy cerca de mí,  
¡Oh! gloria escondida,  
has venido hasta aquí.  
 

Ya cae la noche en mi corazón;  
No pases de largo,  
Quédate Señor.  
Reconocerte quiero  
en la fracción del pan,  
Quita las vendas de mis ojos  
para poderte contemplar.  
 

ERES JESÚS EL PAN DE VIDA,  
BAJADO DEL CIELO PARA MÍ.  
Y ANTE TAN SUBLIME  
MILAGRO DE AMOR,  
RINDO MI VIDA  
EN ADORACIÓN. PAN DE VIDA. 
 

13) G: “¡Viva Cristo Rey! ¡No 
pueden quitarnos nuestra fe!” – 
Frase Cristera. 

14) L3: La valentía de la mujer 
Cristera la podemos ver reflejada 
en una joven catequista, inte-
grante de la Tercera Orden francis-
cana y de la Acción Católica Feme-
nina de México en Coyoacán, lla-
mada María de la Luz Camacho, 
Sierva de Dios. 

15) El domingo 30 de diciembre 
de 1934, día de su martirio; su 
papá había ido a Misa a las 10 de la 
mañana con su hermanito Rafael, 
de 10 años de edad. Allí el sacerdo-
te pidió que se corriera la voz de 
ayuda porque los Camisas Rojas 
habían llegado a atacar e incen-
diar la parroquia de San Juan 
Bautista. De regreso en casa, su 
papá platicó el peligro; María de la 
Luz se levantó de la cama, con fie-
bre por una faringitis, y se puso su 
mejor vestido, el de seda color ver-
de con amplio cuello de color blan-
co. - ¿Por qué te pones tan elegan-

te? - le preguntó su hermana Lupi-
ta. Ella le respondió: –Cuando hay 
que defender a Cristo Rey, hay que 
ir elegante para el combate-. Luego 
salió de su casa y no detuvo su 
marcha hasta llegar al atrio, donde 
esperó el momento heroico hasta 
que vio a los Camisas Rojas acer-
carse a la iglesia con tambos de 
gasolina. Mientras tanto, trepado 
en la cruz atrial, su verdugo ejecu-
tor, gritaba consignas contra la 
Iglesia y blasfemias irrebatibles. 

16) Ella se paró frente a la puerta 
de la Iglesia, abrió sus brazos en 
cruz y comenzó a gritar con grande 
fuerza: ¡Viva la Iglesia! ¡Viva el 
Papa! ¡Viva la Virgen de Guadalu-
pe! ¡Viva Cristo Rey! hasta que las 
balas ahogaron su voz mientras en 
el Cielo se le concedía la palma del 
martirio. 

17) Mientras agonizaba recibió el 
último sacramento. La sangre de 
mártir que derramó María de la 
Luz logró el cese de la persecución 
religiosa en México al tiempo que 
teñía su mejor vestido, el de seda, 
con los colores de la bandera mexi-
cana. 

18) G: María de la Luz no empuñó 
armas; su arma fue su propio cuerpo 
y su amor por Cristo y a la Iglesia. 
Con su martirio nos enseña que la 
santidad laical exige una postura 
clara, pues no podemos ser católi-
cos de puertas para adentro mien-
tras afuera se profana lo sagrado. 

19) En silencio reflexiona la 
siguiente pregunta: 

20) ¿Estas dispuesto a defender 
activamente tu fe, cuando el am-
biente social intenta destruirla? 

Momento de silencio 

3) Tú Reinarás 

Tú reinarás, Reina ya ahora,  
en esta casa y población  
ten compasión del que te implora  

y acude a Ti en la aflicción.  
 

REINE JESÚS POR SIEMPRE  
REINE SU CORAZÓN EN NUES-
TRA PATRIA, EN NUESTRO 
SUELO QUE ES DE MARÍA LA 
NACIÓN  

 

Tú reinarás toda la vida  
trabajaremos con gran fe  
en realizar y ver cumplida  
la gran promesa: ¡Reinaré! 

 

REINE JESÚS POR… 
 

21) G: “Quiero amar tu corazón, 
Jesús mío, con delirio, quiero amar-
te con pasión, quiero amarte hasta el 
martirio.” - San José María Robles. 

22) L4: Con motivo de la persecu-
ción religiosa, el Sacerdote José 
María Robles, tuvo que ocultarse 
desde el 2 de enero de 1927, puesto 
que el Gobierno Federal le había 
declarado una persecución más 
severa desde que colocó una Cruz 
en “La Loma”, cercana a Tecolo-
tlán, considerando este hecho co-
mo un delito. 

23) Desde la casa donde estaba 
escondido vigilaba y oraba por sus 
feligreses, a los que nunca quiso 
abandonar. En ese tiempo se dedi-
có a escribir las normas que ha-
brían de regir a la comunidad reli-
giosa fundada por él. 

24) El 26 de febrero de 1927, al 
conocer la orden dada por Gober-
nación para que fueran aprehendi-
dos los sacerdotes, exclamó lleno 
de fe: “Estamos en las manos de 
Dios”. Y poco después, cuando le 
rogaron que huyera para evitar que 
lo mataran, contestó sonriendo 
“¡Ah, si el Corazón Eucarístico me 
llevara!”. 

25) El 25 de junio de 1927 se 
disponía a celebrar la santa Misa 
cuando llegaron los soldados y 
sitiaron la casa de la familia Agraz, 
luego entraron a catearla por orden 
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expresa del Coronel Calderón, 
quien había recibido telegráfica-
mente esta orden: “Procédase con 
todo rigor en contra del cura rebel-
de”. 

26) Los soldados tomaron prisio-
nero al Padre José María Robles y 
lo condujeron al cuartel de los 
agraristas donde pasó el resto del 
día y parte de la noche. Se inicia-
ron algunas diligencias ante los 
jefes militares para lograr su liber-
tad, pero fueron rechazadas hasta 
con groserías. 

27) En la noche un grupo de jo-
vencitas lograron acercarse a la 
prisión y recibieron, por conducto 
de los vigilantes, su breviario en 
donde venían unos versos en honor 
del Sagrado Corazón y de la Santí-
sima Virgen. Era una última mani-
festación de su gran amor al Cora-
zón de Jesús y la aceptación gusto-
sa del martirio. 

28) A media noche, sujeto con 
cuerdas, fue sacado de la cárcel y 
obligado a caminar rumbo a la sie-
rra de Quila. Un soldado al notar 
que se le dificultaba caminar, le 
cedió el caballo. 

29) Al llegar a la parte más alta de 
la sierra, los soldados se detuvieron 
a los pies de un frondoso roble. El 
Padre José María comprendió que lo 
iban a ahorcar, perdonó a sus ver-
dugos, y al acercarse uno de los 
agraristas, que era su compadre, 
llamado Enrique Vázquez, le dijo: 
“Compadre, no te manches”. Y to-
mándole la soga de entre las manos 
se la colocó el mismo. 

30) Los soldados consumaron el 
crimen y lo bajaron poco tiempo 
después ordenando a unos arrieros 
que dieran aviso a la gente de la 
ranchería de Quila que allí estaba 
un ajusticiado; era la madrugada 
del 26 de junio de 1927. 

31) G: El Padre Robles con su 
entrega, nos muestra el rostro de la 
caridad extrema: perdonar a quien 
te quita la vida. Su santidad no radi-
có solo en morir, sino en cómo mu-
rió: amando a sus enemigos. Con 
su ejemplo nos invita a pastorear y 
cuidar a quienes Dios nos ha enco-
mendado, sin importar el costo 
personal. 

32) Y tú ¿A qué persona que te ha 
lastimado o perseguido necesitas 
perdonar hoy de corazón a ejemplo 
de este santo mártir? 

Momento de silencio 

4) Viva Cristo Rey 

Jaire 

1. Un grito de guerra se escucha 
en la faz de la tierra y en todo lugar 
los prestos guerreros empuñan su 
espada y se enlistan para pelear 
para eso han sido entrenados 
defenderán la verdad 
y no les será arrebatado 
el fuego que en su sangre esta 
 

VIVA CRISTO REY VIVA CRISTO 
REY 
EL GRITO DE GUERRA QUE 
ENCIENDE LA TIERRA 
VIVA CRISTO REY, NUESTRO 
SOBERANO SEÑOR 
NUESTRO CAPITÁN Y CAM-
PEÓN, PELEAR POR ÉL 
ESTO TODO UN HONOR. 
 

33) G: “Nunca ha sido tan fácil 
ganarse el cielo como ahora.” - San 
José Sánchez del Río. 

34) L5: Este siguiente relato nos 
muestra que la entrega y el amor a 
Dios, siempre tiene su recompensa. 

35) En el campamento un adoles-
cente llamado José se ganó el 
cariño de sus compañeros que lo 
apodaron “Tarsicio”. Su alegría 
endulzaba los momentos tristes de 
los cristeros y todos admiraban su 
gallardía y su valor. Por la noche 
dirigía el santo rosario y animaba a 
la tropa a defender su fe. 

36) El 5 de febrero de 1928, tuvo 
lugar un combate, cerca de Cotija. 
El caballo del general cayó muerto 
de un balazo, José bajó de su mon-
tura con agilidad y le dijo: “Mi 
general, aquí está mi caballo, sálve-
se usted, aunque a mí me maten. Yo 
no hago falta y usted sí” y le entre-
gó su caballo. En combate fue hecho 
prisionero y llevado ante el general 
callista quien le reprendió por 
combatir contra el Gobierno y, al 
ver su decisión y arrojo, le dijo: 
“Eres un valiente, muchacho. Ven-
te con nosotros y te irá mejor que 
con esos cristeros”. “¡Jamás, ja-
más! ¡Primero muerto! ¡Yo no 
quiero unirme con los enemigos de 
Cristo Rey! ¡Yo soy su enemigo! 
¡Fusíleme!”. 

37) El general lo mandó encerrar 
en la cárcel de Cotija, en un calabo-
zo oscuro y maloliente. José pidió 
tinta y papel y escribió una carta a 
su madre en la que le decía: 

38) “Cotija, 6 de febrero de 1928. 
Mi querida mamá: Fui hecho pri-
sionero en combate en este día. 
Creo que voy a morir, pero no im-
porta, mamá. Resígnate a la volun-
tad de Dios. No te preocupes por 
mi muerte... haz la voluntad de 
Dios, ten valor y mándame la ben-
dición juntamente con la de mi 
padre...”. 

39) El 10 de febrero de 1928, como 
a las 6 de la tarde, lo sacaron del 
templo y lo llevaron al cuartel del 
Refugio. A las 11 de la noche llegó 
la hora suprema. Le desollaron los 
pies con un cuchillo, lo sacaron del 
mesón y lo hicieron caminar a gol-
pes hasta el cementerio. Los solda-
dos querían hacerlo apostatar a 
fuerza de crueldad, pero no lo lo-
graron. Dios le dio fortaleza para 
caminar, gritando vivas a Cristo 
Rey y a Santa María de Guadalupe. 
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40) Ya en el panteón, preguntó 
cuál era su sepultura, y con un ras-
go admirable de heroísmo, se puso 
de pie al borde de la propia fosa, 
para evitar a los verdugos el traba-
jo de transportar su cuerpo. Acto 
seguido, los esbirros se abalanza-
ron sobre él y comenzaron a apu-
ñalarlo. A cada puñalada gritaba de 
nuevo: “¡Viva Cristo Rey! ¡Viva la 
Virgen de Guadalupe!”. En medio 
del tormento, el capitán jefe de la 
escolta le preguntó, no por compa-
sión, sino por crueldad, qué les 
mandaba decir a sus padres, a lo 
que respondió José: 

41) “Que nos veremos en el cielo. 
¡Viva Cristo Rey! ¡Viva la Virgen de 
Guadalupe!”. 

42) Mientras salían de su boca 
estas exclamaciones, el capitán le 
disparó a la cabeza, y el muchacho 
cayó dentro de la tumba, bañado 
en sangre, y su alma volaba al cielo. 
Era el 10 de febrero de 1928. Sin 
ataúd y sin mortaja recibió direc-
tamente las paladas de tierra y su 
cuerpo quedó sepultado. 

43) G: Joselito rompe el pretexto 
de la edad. A veces pensamos que 
la santidad es para los adultos o 
para el final de la vida, pero con su 
testimonio es un dardo al corazón 
de la juventud y de toda la Iglesia: 
el amor a Cristo no mide años, 
mide generosidad. Su alegría al 
elegir el cielo nos arranca de la 
apatía espiritual. 

44) Si un niño de 14 años prefirió 
la muerte antes que traicionar a 
Cristo, respóndete: ¿Qué te impide 
entregarle tu vida por completo a 
Cristo? 

5) Que viva mi Cristo 

QUE VIVA MI CRISTO 
QUE VIVA MI REY,  
QUE IMPERE DOQUIERA 
TRIUNFANTE SU LEY  

QUE IMPERE DOQUIERA 
TRIUNFANTE SU LEY  
- VIVA CRISTO REY (2) 
 
Mexicanos un Padre tenemos  
Que nos dio de la patria la unión  
A ese Padre gozosos cantemos,  
Empuñando con fe su pendón  

 

QUE VIVA MI CRISTO… 

Segmento final 

45) G: Al concluir esta Hora San-
ta, frente al Amor de los Amores, 
miremos los rostros y las historias 
de María de la Luz, de San José 
María Robles y de San José Sán-
chez del Río, sus vidas no son pá-
ginas del pasado, son antorchas 
vivas que hoy se nos entregan para 
mostrarnos que nada nos puede 
detener para entregar nuestro 
amor a Cristo y por Cristo. 

46) Nuestro compromiso de vida 
para con Dios y con la Iglesia, no es 
morir físicamente en una guerra, 
sino vivir el martirio cotidiano de la 
fidelidad: ser honestos donde 
abunde la corrupción, defender la 
vida donde reine la muerte, ser 
constructores de paz en la división 
y defender nuestra fe católica sin 
vergüenza ni tibieza. 

47) Que el ejemplo de estos márti-
res mexicanos nos mueva a ser 
cristianos de una sola pieza, sea-
mos ejemplo en nuestras familias y 
en nuestra sociedad, para que 
nuestras vidas griten hoy y siempre 
¡Viva Cristo Rey y Santa María de 
Guadalupe! 

48) De rodillas nos disponemos 
para recibir la bendición. 

BENDICIÓN  

Si hay ministro apto 

Aclamación final 

49) T: Señor, que este tiempo nos 
encuentre reconciliados: capaces 

de nombrar la verdad sin odio, de 
perdonar sin olvidar y de construir 
juntos una nación donde ninguna 
conciencia sea coaccionada y nin-
guna vida sea descartable. Que la 
sangre de nuestros mártires, unida 
a la de tu Hijo Jesucristo, siga ha-
blando —más elocuente que la de 
Abel— de vida, de libertad y de paz. 

50) A todos nuestros hermanos les 
decimos: no tengan miedo de la 
verdad de esta historia. Ahí, en me-
dio de tanta oscuridad, hubo hom-
bres y mujeres como nosotros que 
no se dejaron robar la esperanza. 
Somos herederos de ellos, más por 
la fe que por la sangre. Que su me-
moria nos haga mejores. 

51) Que Cristo Rey reine en nues-
tros corazones y que Santa María 
de Guadalupe, Madre del verdade-
ro Dios por quien se vive, cubra 
con su manto a nuestra Patria. 
Amén. 

RESERVA DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 

6) Bendito, bendito sea Dios 

BENDITO, BENDITO / BENDITO 
SEA DIOS, / LOS ÁNGELES 
CANTAN / Y ALABAN A DIOS. 
 

Jesús, rey del cielo que está en el 
altar 
- Su cuerpo y su sangre nos da sin 
cesar (2) 
 

BENDITO, BENDITO.. 
 

Entre sus ovejas está el Buen Pas-
tor,  / en vela continua lo tiene en 
amor (2). 
 
BENDITO, BENDITO… 
 


